III. Manifestando espíritu santo mediante el hablar en lenguas

Hechos 1:8
8 pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.

La promesa de Jesús a los suyos era que ellos recibirían poder después de que el espíritu santo hubiese venido. Dios les cumplió esta promesa en el día de Pentecostés.


Hechos 2:4
4 Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.

Cuando fueron llenos, ellos también manifestaron el poder de Dios mediante el hablar en lenguas. 
Es mucho muy importante el reconocer que ELLOS fueron los que hablaron en lenguas. 
Los doce comenzaron a hablar. 
¿Quiénes hablaron? Ellos fueron quienes lo hicieron. 
AQUELLO que hablaron fue lo que el Espíritu, es decir Dios, les daba que hablasen. 
Ellos estaban operando la manifestación del hablar en lenguas por su libre voluntad. 
Ellos quisieron hablar en lenguas y Dios les dio lo que debían de hablar, Dios les dio las palabras que debían de decir al mismo tiempo que ellos estaban hablando.

A. ¿Qué es el hablar en lenguas?

1 Corintios 12:3a

3 Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús
Hablar en lenguas es hablar en el espíritu de Dios. 
Nosotros hablamos y Dios nos da de que hablar. 
¡Hablar en lenguas ciertamente que no es maldecir (no es “llamar anatema”) a Jesús!

Debido a que mucha enseñanza errónea acerca del hablar en lenguas ha permeado a la Iglesia en nuestro día y en nuestro tiempo, hemos de clarificar que el hablar en lenguas es una evidencia o manifestación del don del espíritu de Dios. Aún cuando algunos han hecho un mal uso del hablar en lenguas, ciertamente es algo que procede de Dios, ¡y es la voluntad de Dios que nosotros hablemos en lenguas!
A veces la gente ha hecho un mal uso de esta manifestación. Sin embargo, el hablar en lenguas es genuino, ¡su mal uso es lo que ha estado fuera de orden!
Algunos sostienen serpientes en sus manos o aún beben venenos mientras hablan en lenguas (ellos mal interpretan Marcos 16:17-18), este no es un uso correcto del hablar en lenguas. 
Honestamente, esto que hacen es algo simplemente absurdo.

Algunas denominaciones hacen que la asamblea entera hable en lenguas en voz alta mientras bailotean o actúan neciamente (sacudiéndose, convulsionándose). Ellos son llamados los “santos rodantes”, aquí de nuevo, hablar en lenguas es genuino, pero el dejarse caer es lo que la ignorancia o las malas interpretaciones humanas han añadido.
Algunos son “fulminados en el espíritu”, como si Dios los controlara mientras ellos hablaban en lenguas. ¡Esto es algo imposible! ¡Dios jamás posee o controla a nadie!
Todo esto ciertamente que no es el uso adecuado del hablar en lenguas: Dios nunca posee o controla a nadie. Si alguien se deja poseer al hablar en lenguas, esto desde luego que no procede de Dios, se debe a un espíritu maligno que aprovecha la mala instrucción.

Aunque diversos grupos han agregado el hablar en lenguas a sus ceremonias, la Palabra de Dios claramente nos define su uso adecuado, de tal forma que no seamos ignorantes. 
Hablar en lenguas procede de Dios y es la evidencia en el mundo de los sentidos de la presencia del don de espíritu santo dentro de una persona; y los creyentes han de usar este hablar en lenguas de la manera correcta en la Iglesia. 

La Palabra de Dios nos instruye a que no ignoremos las cosas, ¿verdad?

1 Corintios 14:2
2 Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, sino a Dios; pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu habla misterios.

La palabra “le” no se encuentra en los textos antiguos, es engañosa y ha de ser eliminada.
 ¿“pues nadie le entiende.”? ¡Eso no es cierto! 
Recordemos que en el día de Pentecostés, otras personas fueron capaces de entender lo que los Apóstoles estaban hablando en lenguas, aún cuando cada  uno de los Apóstoles no entendieron lo que cada  uno de ellos estaban hablando.
Una traducción más clara conforme al griego, al sentido y al contexto sería:

2 De hecho, el que habla en lenguas no habla a los hombres sino a Dios, ya que no entiende lo que dijo. Por el espíritu, está hablando misterios.

Cuando hablamos en lenguas, ¡estamos hablándole a Dios! ¡Es una comunicación directa!

¿Cómo estamos hablándole a Dios? Le estamos hablando mediante el espíritu. 
Nuestro do de espíritu está hablando con Dios, quien es Espíritu. 
Nótese también que el que habla en lenguas habla “habla misterios.”


1 Corintios 14:4

4 El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la iglesia.

La palabra “extraña” no se encuentra en los textos antiguos y es redundante, no debió de haber sido añadida. Hablar en lenguas es siempre en un lenguaje desconocido para el que las habla. Hablar en lenguas e hablar en un idioma que desconoces pero que Dios te da para que tú lo hables.

¡Qué maravillosa verdad es esta del hablar en lenguas!: dice que te edifica a ti mismo. 
Edificar es “levantar”, “engrandecer” ¿Y dónde es que nos edifica? 
¿Acaso nos edifica en nuestras mentes? 
No, no nos edifica en nuestras mentes ya que nuestra mente no entiende lo que estamos hablando. 
Hablar en lenguas nos edifica espiritualmente, pone muy en alto el don de espíritu santo en nuestras vidas. Espiritualmente engrandece nuestra existencia. 
¡Qué tremenda habilidad tenemos, el ser capaces de edificar y de mantener encendido al rojo vivo a nuestro espíritu cuando quiera que hablamos en lenguas! 
¿Por qué habrá sido pasado por alto esto del hablar en lenguas durante un tiempo tan prolongado en la cristiandad? 

Estamos leyendo todo esto con toda claridad… sin Orientalismos, sin Figuras de Dicción, etc. 

¿Deseas ser fuerte espiritualmente? 
Hablar en lenguas es una clave vital para que llegues a ser espiritualmente fuerte.


1 Corintios 14:14-15

14 Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, pero mi entendimiento queda sin fruto. 

15 ¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento.

Hablar en lenguas es orar en el espíritu. 
Notemos que dice que “mi entendimiento queda sin fruto”, 
Esto quiere decir que el que habla en lenguas no entiende lo que dice. 
Hablar en lenguas es oración en el espíritu.

“Oraré con el espíritu… oraré también con el entendimiento”. 
¿Quién es el que ora? Nosotros lo hacemos, nosotros somos los que hemos de hacerlo. 
Hablar en lenguas siempre es operado por nuestra libre voluntad, por nuestra propia decisión. 
Ya estudiamos que en 1 Corintios 12:11 dice: “como él quiere”, refiriéndose a como el creyente quiere.
Las Escrituras nos dicen algo más acerca de esta maravillosa oración en el espíritu que es el hablar en lenguas, en Romanos 8:


Romanos 8:26-27
26 Y de igual manera el Espíritu [el espíritu del Nuevo Nacimiento en manifestación] nos ayuda en nuestra debilidad;
 pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu [mediante uno orar en el espíritu, mediante el hablar en lenguas] mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 

27 Mas el [Dios] que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu [del don que está siendo usado mediante la oración perfecta, hablar en lenguas], porque conforme a la voluntad de Dios intercede [nuestro espíritu recibido en el don] por los santos.

      El orar en el espíritu es hablarle en lenguas a Dios. 
Esta oración nos ayuda en nuestra debilidad, la cual es que no sabemos qué es lo que hemos de pedir como conviene.  
¡Hay tantas cosas que desconocemos por completo y que hemos de pedir por cada creyente! Sin embargo, ¡Dios lo sí lo sabe!
Existen tantas cosas que desconocemos acerca de otras gentes o situaciones por las cuales deberíamos de estar orando. 
Orar en el espíritu nos ayuda en nuestra debilidad: Hace intercesión por los santos, por los creyentes, conforme a la voluntad de Dios. 
Orar en el espíritu siempre “le atina al blanco”, y siempre será conforme a la voluntad de Dios. 
¡Qué tremenda habilidad en el espíritu del Nuevo Nacimiento les ha dado Dios a Sus hijos!


1 Corintios 14:16-17


16 Porque si bendices sólo con el espíritu [contexto: orar en el espíritu, que es orar en lenguas], el que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. 

17 Porque tú, a la verdad, bien das gracias; pero el otro no es edificado.

No solamente estamos nosotros en comunicación directa con Dios. 
No solamente estamos hablando secretos divinos (misterios) con Dios. 
No solamente nos estamos edificando a nosotros mismos en el espíritu. 
No solamente estamos haciendo intercesión por los santos conforme a la voluntad de Dios, 
Cuando hablamos en lenguas, también ¡damos las gracias a Dios de la manera correcta! 
¡Qué tremenda habilidad! ¡Todo creyente ciertamente que debería de estar deseando mucho el hablar en lenguas!

1 Corintios 14:22
22 Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino a los creyentes. 

Hablar en lenguas es también una señal para los incrédulos. 

Una señal demuestra el significado del trabajo que se llevó a cabo, que es que nosotros hemos recibido poder espiritual. El hablar en lenguas ciertamente llama la atención de la gente. ¡Así sucedió en Pentecostés!

Aquellos que creen y que hablan en lenguas ya son conscientes de esta verdad. 

Consideraremos más adelante cómo es que hemos de usar el hablar en lenguas en las reuniones de creyentes, en los grupos, en la Iglesia.


Romanos 8:16-17

16 El Espíritu [la totalidad del Nuevo Nacimiento]
 mismo da testimonio a nuestro espíritu [la vida del hombre]
, de que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.

Cuando hablamos en lenguas, esto da testimonio con nuestras vidas mismas que somos hijos de Dios. 
Hablar en lenguas es la prueba absoluta en el mundo de los sentidos de que hemos recibido el espíritu del Nuevo Nacimiento procedente de Dios. 
¡Hablar en lenguas es la prueba absoluta de que nosotros hemos renacido de Dios! 
Otra cosa de la que el hablar en lenguas da testimonio es que nosotros somos herederos de Dios, y coherederos con Cristo. 
Hablar en lenguas es un testimonio a nosotros mismos de estas grandiosas realidades del Nuevo Nacimiento y de nuestros derechos de Filiación.

Hechos 2:11
11 cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.

Podemos agregar a la lista de los múltiples beneficios del hablar en lenguas el hecho de que hablar en lenguas es también hablar ¡las maravillas de Dios!

Hechos 10:46a:


46 Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. 

Hablar en lenguas, como leemos, es también ¡magnificar a Dios! Hablar en lenguas, nuestra habilidad al recibir el Nuevo Nacimiento, nos da tanta pero tantas cosas… Resumamos en un cuadro algunas de estas cualidades y beneficios del hablar en lenguas:
Hablar en lenguas es Provechoso (1 Corintios 12:7, 10), ya que es:

01. Hablar por el espíritu de Dios

1 Corintios 12:3

02. El perfecto llamar a Jesús Señor             1 Corintios 12:3

03. Hablar con Dios 



1 Corintios 14:2


04. Hablar misterios o secretos con Dios
1 Corintios 14:2


05. Edificar a tu espíritu


1 Corintios 14:4

06. Fortalecerte en tu hombre interior          Efesios 3:16


07. Llevado a cabo por tu libre voluntad
1 Corintios 12:11, 14:14-15


08. Ayuda en nuestra debilidad 

Romanos 8:26


09. La oración perfecta en el espíritu
1 Corintios 14:14-15, Romanos 8:26

10. La oración perfecta por los santos 
Romanos 8:27


11. Cantar en el espíritu


1 Corintios 14:15

12. Dar bien nuestras gracias a Dios
1 Corintios 14:17


13. Una señal para los incrédulos

1 Corintios 14:22


14. Testimonio de que eres Hijo de Dios
Romanos 8:16

15. Testimonio de ser herederos de Dios    
Romanos 8:17

            16. Testimonio de coherederos con Cristo 
Romanos 8:17
17. Hablar las maravillas de Dios  

Hechos 2:11


18. Magnificar a Dios


Hechos 10:46

19. Reposo, descanso y alivio en la vida 
Isaías 28:11-12






 Etcétera…
La manifestación del hablar en lenguas es la operación de tu habilidad dada por Dios al momento de tu Nuevo Nacimiento mediante la cual hablas palabras en un lenguaje desconocido para ti conforme Dios te da las palabras que has de hablar.

De los varios registros que hemos leído en relación a la manifestación del hablar en lenguas, aprendemos que el hablar en lenguas es primeramente para la vida personal de oración del creyente individual. 
La manifestación de hablar en lenguas es tu habilidad, que es parte del espíritu del Nuevo Nacimiento, así como las otras ocho manifestaciones son también tus habilidades recibidas al recibir el don de espíritu santo al momento de tu Nuevo Nacimiento. 
Solamente existe un don de espíritu santo, el cual incluye nueve habilidades residentes dentro de este don.

En las Escrituras, existen registros de grupos de creyentes hablando en lenguas en voz alta cuando otros se encuentran presentes (Hechos 2, Hechos 10, Hechos 19), pero hemos de notar que estos eventos fueron únicamente el inicio de una nueva vida para cada creyente que manifestó, estos acontecimientos son ejemplos del primer paso en el proceso del aprendizaje del creyente.
Aquellos creyentes estaban aprendiendo como manifestar el espíritu santo. 
Los registros en el Libro de Hechos tienen que ver con grupos de creyentes recibiendo inicialmente el espíritu de Dios en manifestación. Pero Dios reveló algo más:
En una reunión de la Iglesia o en una reunión de creyentes, el hablar en lenguas ha de ser acompañado por la interpretación, por parte del que habló en lenguas, de aquello que él dijo en lenguas. Aparte de este uso con interpretación en las reuniones de creyentes, el hablar en lenguas está confinado a nuestra constante y personal vida de oración:


1 Corintios 14:6-13
6 Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en lenguas, ¿qué os aprovechará, si no os hablare con revelación, o con ciencia, o con profecía, o con doctrina? 

7 Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como la flauta o la cítara, si no dieren distinción de voces, ¿cómo se sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara? 

8 Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? 

9 Así también vosotros, si por la lengua no diereis palabra bien comprensible, ¿cómo se entenderá lo que decís? Porque hablaréis al aire. 

10 Tantas clases de idiomas hay, seguramente, en el mundo, y ninguno de ellos carece de significado. 

11 Pero si yo ignoro el valor de las palabras, seré como extranjero para el que habla, y el que habla será como extranjero para mí. 

12 Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación de la iglesia. 

       Si uno va a hablar en lenguas en voz alta en la Iglesia, y si aquellos que se encuentran presentes no entienden lo que se ha dicho, ¿Cuál es el provecho? 
No hay ningún provecho para la Iglesia. En Corinto, esto era lo que pasaba: Todos hablaban en lenguas al mismo tiempo y en voz alta en la Iglesia. 
Esto simplemente es causa de confusión y no de edificación. 
Las Escrituras los reprendieron y luego los corrigieron para que manifestaran bien el hablar en lenguas y el resto de los asuntos espirituales “para edificación de la iglesia”.
¿Cómo ha de usarse el hablar en lenguas en la Iglesia (en la reunión de creyentes)?
13 Por lo cual, el que habla en lengua extraña, pida en oración poder interpretarla. 

En la Iglesia, al hablar en lenguas en la reunión de creyentes siempre ha de seguirle la manifestación de interpretación de lenguas por parte del mismo que habló en lenguas. 
El uso correcto del hablar en lenguas con interpretación será un mensaje de Dios o a nombre de Dios para la reunión de creyentes, lo cual los edificará, exhortará y consolará. 
En estudios futuros consideraremos la operación de interpretación de lenguas y de palabra de profecía.

Hablar en lenguas es una maravillosa bendición para los creyentes. 
Nosotros, como creyentes, hemos de usar el hablar en lenguas en nuestras vidas privadas, en nuestras vidas de oración personal, ¡lo cual nos traerá muchos beneficios conforme usemos esta manifestación!
¡Hablar en lenguas es manifestar el Poder de Dios, es manifestar Poder desde lo Alto!
B. ¿Cómo podré yo hablar en lenguas?
De nuestro estudio de las Escrituras, es bastante claro y evidente que el don de espíritu santo que hemos recibido es Poder desde lo Alto, Poder procedente de Dios. 
Recibimos el don de espíritu santo cuando confesamos con nuestra boca que Jesús es el Señor y creímos en nuestro corazón que Dios le levantó de entre los muertos. 
Recibimos un don con nueve habilidades como nos dice 1 Corintios 12. 
Hablar en lenguas es una de las habilidades del espíritu del Nuevo Nacimiento y todos los creyentes tienen las mismas habilidades. 
Todos los creyentes han recibido el mismo don. 
Todos los creyentes pueden hablar en lenguas.

Nuestro estudio del Libro de Hechos con una gran claridad señaló una secuencia significativa de eventos: Escucha la Palabra de Dios, cree la Palabra de Dios y entonces manifiesta espíritu santo mediante el hablar en lenguas.

En Hechos 2, los Apóstoles manifestaron por primera vez el don de espíritu santo que habían recibido por medio del hablar en lenguas. 

En Hechos 8, aquellos en Samaria escucharon la Palabra de Dios que Felipe les predicó, ellos creyeron la Palabra de Dios, y entonces llegaron Pedro y Juan quienes los llevaron a manifestar espíritu santo.

En Hechos 9, Saulo (Pablo) escuchó la Palabra de Dios directamente de labios de Jesucristo, Pablo creyó la Palabra de Dios, y entonces Ananías llevó a Pablo a manifestar el espíritu. 

En Hechos 10, la casa de Cornelio escuchó la Palabra de Dios que Pedro les habló, ellos creyeron la Palabra de Dios y entonces ¡hablaron en lenguas!
En Hechos 19, Pablo se encontró con ciertos creyentes que habían creído gracias a la predicación de Apolos, sin embargo, aún no habían sido enseñados acerca del don de espíritu santo, Pablo entonces los llevó a manifestar el don del espíritu mediante el hablar en lenguas.

Escuchar la Palabra de Dios, creer en la Palabra de Dios, ¡y manifestar el espíritu mediante el hablar en lenguas eran la norma en la Iglesia del primer siglo! 
Este modelo fue interrumpido por incredulidad durante los siglos posteriores, pero este orden de eventos es claramente la Voluntad de Dios para los creyentes de esta era. 
Escucha la Palabra, Cree en la Palabra, Manifiesta espíritu santo. 

Recordemos de nuestro estudio de las Escrituras:

Hablar en lenguas es una manifestación del don de espíritu santo que hemos recibido al momento de renacer. Es tu habilidad dada por Dios.

Hablar en lenguas se lleva a cabo por tu libre albedrío, por tu libre voluntad: tú eres el que habla, Dios te da las palabras que has de hablar en cuanto tú hablas. 

Hablar en lenguas es una habilidad espiritual, no es una habilidad natural. Tú tienes la habilidad de hablar en lenguas debido al que el espíritu de Dios mora en ti.

Tú eres quien mueve la boca, los labios, la lengua – tu operas todo el mecanismo que normalmente usas al hablar, pero ahora lo que estés hablando será como Dios te lo de, conforme Dios te dé de que hablar.

Entonces, tu mueves tu boca, tus labios, tu lengua – Dios te proporciona la palabras que has de hablar, no a tu mente, sino a tu espíritu, ¡y tú las pronuncias!
Dios es siempre fiel a las promesas de Su Palabra. Dios nos ha dicho que nosotros tenemos la habilidad de hablar en lenguas, y Dios nos ha dicho que Él quiere que nosotros hablemos en lenguas.

Creer en la Palabra de Dios es aceptar las promesas de Dios y actuar conforme a ellas.

Orémosle a Nuestro Padre celestial: Dios, gracias por tu don de espíritu santo…
Ahora, ¡tú hablas en lenguas! ¡Tú hablas según Dios te da lo que has de hablar!

Ahora ¡tú estás hablando acerca de los hechos portentosos de Dios!

¡Tú estás magnificando a Dios!

¡Tú estás edificándote a ti mismo en el espíritu!

Sigue hablando en lenguas, ¡que fluyan de tu interior como ríos de aguas vivas!
¡Nuestro Gran Dios es Muy Bueno!

� Misterios: Secretos divinos solamente entre tú y Dios, nadie más, el Adversario no se entera, nadie más se entera sino solamente Dios, ya que tú le estás hablando directamente a Dios.


� Debilidad: singular en la mayoría de los textos en griego: Nuestra debilidad es que no sabemos qué hemos de pedir como conviene.


� Cummins, A Journey through the Acts and Epistles..


� Ibid.


� Sin embargo, amado creyente, no te vuelvas totalmente dependiente de una clase posterior para manifestar lenguas con interpretación y palabra de profecía en la Iglesia, pregúntale directamente a Dios, lee la Biblia.
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